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LOS PINTORES CHILENOS.

i.

KL PAI8AJK.

Una de Uis cosos que mas llaman la 
atención del nacional o del extran
jero que visitan uuestra Exposición, 
•es el progreso tan extraordinario i 
tan rápido que lian alcanzado las be
llas artes en Chile. No liai para qué 
decir aquí las causas de esc progre
so, ni seria posible enumerarlas to
das en un lijero artículo de diario, 
j>orquc ellas son múltiples i comple
jas i sus efectos notorios i jeneralcs 
en todo el país.

Bástenos recordar que en el arte 
como en la industria, en la literatu
ra  corno en la ciencia, en la sociabi
lidad como en la política, hoi es 
£hile el reverso de lo que era hace 
veinte años. Todas nuestras esferas 
*le adelanto marchan paralelas i es 
d e  creer que no concluya el siglo 
X IX  sin que la civilización chilena 
se baga célebre i sin que nuestro 
Santiago se llame con jnsticia “la 
Atémis de la América.”

COllREO DE LA EXPOSICION.

Por < jo lo mas sencillo i lo mas 
ciar ?s explicar el progreso de ias 
artes por el adelanto jeneral del 
pais, por nuestros viajes frecuentes 
i nuestras relacioues mas i mas con
tinuas cou la culta Europa, i ;>or el 
desarrollo cada (lia mayor quu lo
man entre nosotros el culto de lo be
llo i de lo bueno así como la riqueza 
i el buen gusto.

Pero algo mas debe habir en las 
disposiciones naturales del chileno, 
así como en la marcha jeneral de 
nuestra civilización, cuando vemos 
que un corto i desmedrado apren
dizaje, una lectura rápida, un viaje 
de puro placer o una iijera inspec
ción de obras artísticas, bastan aquí 
para formar i desarrollar en los alum
nos de nuestras escuelas el gusto por 
el trabajo i el arte, a !¿c vez que para 
crear i tormentar enuc los aficiona
dos i los opulentos el deseo de cono
cer i de adquirir las obras de méri
to que se hacen entre nosotros o que 
nos vienen del extranjero.

Comprueban esta observación las 
obras expuestas por algunos de nues
tros compatriotas en el palacio de la 
Quinta Normal de Agricultura i la 
facilidad con que se han colocado 
muchas de las mandadas j>or los ar
tistas de Italia, Francia, Alemania i 
Estados Unidos a nuestra Exposición 
Internacional. Desde entonces los 
nombres de Caro, Carmona, Guzman, 
Smith Campos, Jarpa, Lira, Plaza, 
Orrego, Tapia, Ortega i Uudurraga, 
nueva pléyade de artistas chilenos, 
se oyen en boca de todos i sus pro
ducciones merecen los elojios since
ros de aficionados i de maestros, de 
simples espectadores como de críti
cos avezados en cuestiones de arte.

I  es justo que así suceda, porque 
en los ramos diversos que cultivan 
níuchos de estos jóvenes han de lle
gar a la altura de Tiratelii i Guerra, 
Bompiani, Solmi, Chwala, Neustter, 
Braya, Barcaglia, Dallnegro, u otros 
que en pintura i escultura son los 
héroes del salón, i que llevando en su 
mano la paleta o el cincel, prestan 
sus talentos a la tela o al mármol i 
dan a sus obras toda la majia de la 
vfda i el encanto misterioso i fecundo 
de la belleza plástica.

** *
Realmente, las obras chilenas del 

salón, sin ser todas acabadas i per
fectas, muestran de sobra que nues
tra jdven escuela marcha en las ver
daderas vias del arto uoderno cuan
do interpreta la historia a  la manera 
de Guzman o Caro, Carmona o T i
pia, el jénero a la m atera de Lira o 
de Campos u Ortega i mas princi
palmente ol paisaje al noble i bello 
estilo de Smith o de Jarpa, que sin

baber expuesto mucho, son en esta 
pártelos que obtienen mas justos i 
jcu^ralca elojios de la concurrencia.

Otro día hablaremos de los cua
dros históricos, especialmente de los 
de Guzmau, Carmona i Curo, con 
toda la detención que ellos merecen. 
Per ahora concretémonos solo a 
Smith i Jarpa, ambos paisajistas urí- 
jinales i de belleza caprichosa o pro
funda, severa o encantadora, pero 
verdadera i elocuente 1 prestándose 
ul sentimiento artístico mas elevado 
en su especie, a pesar de la ausencia 
completa del hoiul^e i de sus con
pañeros mas indispensables—el ani
mal i la casa—que se nota en srs  
cuadros.

Pero digamos desde luego que el 
hombre, que estos artistas suprimen 
en sus paisajes, el espectador se los 
restituye colocándose en el lugar 
conveniente para ver i pensar en 
medio de esos bellos sitios creados 
por su fantasía; i entrando en comu
nicación con todas esas fuerzas agru
padas baje sus ojos, los anima con 
su propia existencia i como que re
para su falta, realizando de esa suer
te i sin testigos importunos la senci
lla palabra de Séneca: homc addUus 
natura.

Ahora, ¿los señores J&rpa i Smith 
obedecen a un sistema preconcebido 
suprimiendo todo personaje i toda 
habitación en los sitios que repre
sentan sus cuadros?—Por mi parte, 
yo no lo creo, ni pienso justificarlos 
imponiendo una regla que desde que 
fuera absoluta seria absurda. Pero  
esa circunstancia, sea o no premedi
tada, es un síntoma que no debe pa
sar desapercibido: es tal vez la reve
lación de un amor ardiente j>or la 
naturaleza pura i por sus bellezas 
exteriores i latentes.

¡Bah! hemos oido muchas veces a  
los espectadores del salón. Esos son 
pintores que no han aprendido a di
bujar una figura, i por eso es que- 
pintan solo páramos i desiertos, pues 
nada hai mas fácil que dejar de hacer 
lo que no se sabe.— Esto puede ser 
cierto, pero ello ;qué importa?— El 
que examina un cuadro para saber 
si es bueno o malo, apacibta o chi
llón, simpático o detestable, ¿estí 
acaso obligado a constatar el grado 
de esperiencia i los puntos a que lle
ga el saber de cada artista? ¿Podría 
pedirse a Jarpa una batalla o a  Smith 
un cuadro de naturaleza muerta? N o 
lo harían, como no los harían Corot, 
Daubiguy, Tiratelii o cualquier otro 
célebre paisajista italiano o francés.

I no lo harían, ¿por qué?—P o r la 
razón mui sencilla de que cada árbol 
debe dar sus frutas i porque lo im
portante es que cada cual tengr* Iob 
de su especie ¡ los tenga con todas
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sus cualidades. Desdo que nadie tie
ne cu su alma el gran soplo que po
ne todo los talentos i todos los jé- 
nercs de habilidad en manos de un 
solo hombre, lo que importa en c« 
arte 110 es que uno solo haga de to
do, sino que cada jénero sea repre
sentado por el artista en la plenitud 
de sus medios de espresion. Acepte
mos, pues, la obra, artística tal como 
*?!a se nos presenta i sepamoá estu
diarla en la forma que el autor ha 
cscojiuo, reservándonos, eso sí, el 
derecho de exijirle todo lo que ella 
puede dar bajo esa forma.

Pero si nuestros cuadros históricos 
están bien colocados en la Exposición 
i si merecen el aprecio do los visi
tantes. como varias veces lo ha re
velado la prensa i nosotros lo con
firmaremos mas larde, 110 sucede lo 
propio coa los paisajes, que pierden 
mucho desde que se encuentran con
fundidos con tantos otros cuadros de 
jéucros diferentes i que se chocan 
entre sí. Este es un inconveniente 
anexo a toda grande exhibición de 
pinturas. Sin embargo, el paisaje su
fre en ello mucho mas que los retratos 
o los cuadros de batallas, de histoi ia, 
de animales, de interiores o dejé- 
ncro. El paisaje necesita la luz dis
creta de nuestras habitaciones do
mésticas i no puede emplearse como 
cuadro de aparato, salvo el caso en 
que esté concebido con un objeto pu
ramente decorativo, porque su en
canto es mas recojido i mas íntimo i 
no se manifiesta sino en la media- 
luz del escritorio o del gabinete de 
trabajo, como que es el compañero 
del retiro i el conlidcntc de la me
ditación solitaria i tranquila.

Los que tenemos por el paisaje 
1111a afición particular, no podemos 
pasar adelante de los cuadros que 
figuran en el catálogo cGn los números 
278 i 279, 292, 290, 299, 306 i 315 
sin sentir un placer delicado al con
templar el suelo i el cielo de Chile, 
tan bien reproducidos en la tela por 
esos jovenes artistas que nos dan en 
ellos una verdadera manifestación 
de sus talentos, sea que representen 
los bosques seculares i la feracidad 
de nuestros campos vistos a la luz 
de la mañana, o sea que nos pinten 
los contornos indecisos de la luz en 
nuestras cordilleras al través do las 
nacaradas nubes del sol de la tarde. 
Sobre todo, Las vistas de Ijebv-, por 
Jarpa, no solo nos retratan vivfel
inamente la localidad aquella, sino 
que hasta sentimos, mirándolas, co
mo la impresión del frió natural de 
ese clima, viendo la llanura que in
terrumpe la frondosidad del bosque, 
el agua que corta el espacio plano i 
la luz de las primeras i de ¡as ulti- 
2u¿ttí horas del día, derramándose so

bre ut uelo i un cielo de azul ‘ de 
nácar que se prolongan hasta los 
confines del horizonte.

Bellas i mui bellas son las 1’ >s 
muestras con que el señor Jarpa ini
cia su carrera artística. Con ellas so
las dá un gran paso en e¡ terrero 
del arte tan celebrado hoi en Euro
pa, i se nos presenta como un paisa
jista atrevido i profundamente ver 
dadero, que hace de sus cuadros el 
espejo intelijentc de la naturaleza i 
que se apasiona? de 1;: realidad, por
que tiene el don de ver claro i ele
gante donde otros ven solamente lo 
confuso i ¡o vulgar.

Esto confirma una verdad capital 
en ¡tintura ¡ q> la diferencia (pie 
existe en la manera de ver i de ob
servar, en la eonformacion del órga
no visual tanto como en el alean .¿ 
do la mirada interior del artista, que 
le permite 110 solamente reproducir 
lo v'siblo sino hasta representar al
go í.ne solo de «cubre la fantasía del 
espectador intelijentc. Nada puede 
suplir esa falta del organo cuando 
ella existe, como nada es capaz de 
llenar un abismo, porque el mérito 
principal de un paisaje, sea realista 
o idealista, es, ante todo, e! ser sin
cero i expresado con claridad i 
verdad.

lié  ahí la primera cualidad que 
encontramos en el señor Jarpa i no 
dudamos que en sus trabajos futuros 
seguirá perfeccionándola hasta ha
cerse un paisista completo i notable. 
Al ver, antes de ahora, otros traba
jos suyos mui finos i bien acabados, 
pero repeticiones o imitaciones de 
cuadros de maestros extranjeros, ha
bíamos formado de su talento una 
buena opinion. Creíamos que sabia 
pintar; pero ahorj vemos que sabe 
también observar i que reproduce 
lo ({lie observa con todo el encanto 
poderoso de la belleza i de la verdad.

Algo semejante puede decirse de 
los paisajes del señor Smith, que 110 
es un pintor novel, porque cuenta 
ya muchas obras notables en este 
jéncro de dificultosa facilidad, pero 
que ha hecho últimamente algunas 
lindísimas, como La puesta de sol en 
las cordilleras de Peñalohn i otras i 
otras, ya orijinales en el todo o ya 
recordando un poco los bellos refle
jos solares de Saal sobre las nieves 
eternas. En el cuadro aquel, la luz 
que se retira a la entrada del cre
púsculo de ia tarde, deja en descu
bierto un valle estenso - i sembrado 
de árboles de un verde primaveral, 
risueño pero solitario i privado de 
habitaciones como do séres huma
nos. La soledad no alcanza a turbar
se por el murmullo de las aguas ina* 
pechinas, ni por el cauto vespertino 
de los pojaros, que tampoco se ven
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cruzar en el azul del transparente 
cielo. Un sendero (le contornos in
decisos uaivha al través de los cam
pos i «le los árboles que so elevan 
cu grupos desiguales hasta los cerros 
altísimo*, en cuyas cimas aparece la 
nieve bañada por los reflejos de la 
luz solar que va perdiéndose poco a 
poco hasta dejar el valle en una es
pecio de penumbra deliciosa.

El aire i el suelo, la luzri los ár
boles, el campo i las aguas, los co
lores arrebolados del horizonte i el 
aspecto magnífico de las cordilleras 
que parecen elevarse al cielo todo, 
tono está allí expresado con galanu
ra i sin artificio; iodo está bien estu
diado i representa fielmente la rea
lidad del paisaje que se ofrece a ia 
\ista del espectador santiaguino en 
cada tarde de la primavera o de 
principios del verano. Lo sensible i 
mui nsible es que el señor Smith 
no termine algo mas lodos sus pri
meros piares. Si así lo hoce i si de
siste de su idea de no juntar otra 
cosa que páramos, sin casas, anima
les, ni hombres, puede asegurárselo 
que sus cuadros serán verdadera
mente notables donde quiera que se 
coloquen. Para 1111 artista de sus ap
titudes, todo está en atreverse. puc& 
lo quo se proponga hacer con el pin- * 
cel, eso lo hará i al fin lo hará en 
regla.

Lo que yo mas admiro en el señor 
Smitli i en su reconocido talento de 
de paisajista es la elegancia de su 
concepción i la facilidad de su eje
cución, que, no obstante ser incom
pleta en sus primeros planes, como 
acabamos de decirlo, nunca deja de 
marcar con nitidez i precisión el 
pensamiento jeneral de sus obras así 
eomo los detalles de alguna impor
tancia. Por eso todos sus cuadros 
tienen siempre la belleza de la ins
piración así como la propiedad i na
turalidad del conjunto. Yo no re
cuerdo, como país, nada mas gracioso 
ni mas verdadero que su Bosque de 
las cor dillar as de Chillan, como efec
to de luna entre los árboles. I, cual 
mas, cual ménos, en igual grado se 
encuentran otros paisajes suyos que 
adornan galenas particulares i que 
retratan la naturaleza particular de 
Chile en diversas estaciones i en 
distintas horas de la mañana o de la 
tarde. Mas de una docena de cutre - 
ellos me han encantado.

Eu todos esos cuadros, con mayor 
o menor verdad, según la inspira
ción i la vena del artista, aparecí; 
siempre nuestro suelo meridional i 
accidentado, tibio i fresco, fértil ea 
plantas como en yerbas i arbusto», 
cortado por lomajes i cerros perpe
tuamente verdes, o cruzado por 
aguas límpidas que reflejan un cielo
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elemento i benigno. La dulcí* atmós
fera de las tardes do verano ¡ de 
otoño derrama ms emanaciones bal
sámicas sobre las colinas i los valles, 
o bien el frió del invierne i de las 
brisas primaverales se siente sobre 
el mar i el agua de los lagos o sobre 
la yerba de los campos trasplantada 
al lienzo que pinta.

¡Oh, qué naturalidad i qué ver
dad! Todas las líneas de esos cua
dros tienen .gracia i movimiento. Las 
perspectivas, como los accidentes del 
terreno o del agua, toman en ocasio
nes uu desarrollo i uua amplitud que 
alcanza muchas veces a lo que se ti
tula en el paisaje: ¡fronde estilo! Pero 
lo mas admirable en ellos es la luz, 
cuyo efecto es casi siempre feliz i 
aun sorprendente, como lo prueba 
de sobra el cuadro expuesto en el 
salón i adquirido recien por el señor 
Nuñez. Los rayos pálidos del sol de 
invierno se deslizan entre los vapo
res del cielo i dejan en el espacio 
como el rastro luminoso de su Irán- • 
sito. Sin embargo, en esa tela, como 
en sus precedentes, se nota siempre 
la misma neglijencia en la ejccuciou 
de los primeros plaueo. ¡Ojala cjue 
©1 señor Smith se empeñe por corre- 
jirla!

M. G.
(Continuará,)


